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rado las jornadas que hoy clausuramos, debo confe-
sar que para mí no ha sido la menos el comprobar
cómo va disminuyendo en nuestros pueólos esta pro-
pensión legislativa. Y lo digo sin que ello suponga
sombra de menosprecio para una actividad tan excelsa
como la jurídica, a la que estoy consagrado por devo-
ción y profesión, y que me parece, tanto en el campo
educacional como en cualquier otro, tan imprescindi-
ble como el aire o el agua, siempre que ae mantenga
dentro de los límites debidos. El retroceso del "lega-
lismo" entendido en esta forma, es un signo de vitali-
dad de los pueblos; por de pronto deja acaso un
hueco, una tierra de nadie, pero, poco a poco, eata
tierra de nadie se va poblando de saberes concretos."

"En nuestros días y en nuestro ámbito docente, con

los saberes concretos de la Sociologia, de la Estadís-

tica, de la Ciencia pedagógica, y como coronamiento y

raíz de eata última, con ese supremo saber, a la vez

sumamente abstracto y jugo alimentador de todo sa-

ber concreto, que es el saber filosófíco."

"La Sociología y la Eatadfstica, de un lado, nos ilu-
minan el término inicial de nuestro eafuerzo docente;
nos liberan, acaso, de utopías irrealizables; la Peda-
gogfa nos muestra los caminoa concretos por los que
debemos discurrir; la Filosofía, en fin, nos seítala el
destino final."

'`Yo quisiera sofiar para nueatros pueblos ibero-
americanos una tensa y vibrante polaridad entre am-
bos términos; un riguroso e implacabie espíritu de ob-
servación de la realidad social que en el momento en
que tuviera reunidos los datos y compuesto el cuadro
de conjunto no se deslizara hacia ningún subrepticio
determinismo sociológico, cosa por desgracia frecuen-
tfsima hoy día en ambientes culturales distintos del
nuestro, sino que diera paso a la iniciativa personal
de los educadores, esclarecida por la luz del fin, a]
que siempre debemos dirigir nueatroa esfuerzos: la
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La semana escolar de cinco
días en Alemania

Occidental *
Para los lectores españoles, aflcionados a los de-

bates e inquietudes que suscita a diario la reforma
educativa en todos sus niveles, esta noticia del es-
tudio en la Alemania Federal de una posible implan-
tación de la asistencia escolar semanal de cinco dias

• En la redacción del presente trabajo ae ha utilizado
documentación de las aiguientes revlatas y periódicos
alemanes: Der Tagesspiegel {Berlfn), Christ und Wclt
(Stuttgart), Frankfurte,r Allgemeine Zeitung ,y FrankJur-
ter Rundschau (Francfort), Industriekurier (Diiaseldorf),
Rhein-Neckar-Zeitung (Heidolberg) y Bilddeutsche Zei-
tung ( ^unich).
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potenciación y el enriquecimiento intimo de la per-
sona."

"En ambos campos, la Ofícína de Educación Ibero-
americana puede sernos de inestimable utilidad. A de-
fectos comunea, deben oponerse comunes remedios, y
la raiz última de estos comunes remedios, por lo que
respecta a los problemas que en eate Congreso nos
han ocupado, acaso esté en un cambio de mentalidad.
A la mentalidad legislativa, acoatumbrada a seatear
sobre la letra de la ley y a diafrazar la letra de espi-
ritu, debemos oponer una mentalidad a la vez espiri-
tual y poaitiva. Una mentalidad que enfoque la reali-
dad crudamente y que a la par aepa no doblegarse a
aus aparentes exigeneias, sino tomarlas coma piedra
estribera en la que afianzar duramente el pie para
cabalgar hacia la realización de un ideal común. Esta
mentalidad espirituat y positiva, correctora a la vez de
idealismos sin realidad y de realidades ain ideal, apun-
ta ya como una hoguera nueva en nueatros Congresos
y en nuestra actividad colectiva."

"Pidamos a Dios que noa dé fuerzas para avivar y
nutrir de realidad sus llamas, para dejar en ellas, si
fuera preciso, la leiia de nuestras propias vidas."

CONCLUSIÓN.

Este III Congreso Iberoamericano de Educación
tiene, como queda reflejado en estas líneas, un doble
significado y una doble trascendencia: de un lado,.
es el coronamiento de una etapa y el inicio de ]a si-
guiente, en la labor de la Oficina de Educación Ibero-
americana; de otro lado, un paso más en la colabora-
ción, en el orden educativo, entre los países de habla
española y portuguesa.

ENRIQUE WARLETA FF.RNÁNDF,Z

no puede causarle sorpresa. La escuela, con todas
sus irradiaciones de muy diverso cariz, se halla pro-
fundamente inserta en el complejo mecanismo só-
cial, y por ser una de sus ruedas mé.s delicadas y
transferentes, está obligada a transmitir sensible-

mente cuantos cambios sustanciales ae verifiquen en
el conjunto de la sociedad de nuestros días. En los
tiempos que corremos, son muchos los países más
adelantados y progresivos que han ímpIantado en su
máquina laboral principio de los cinco días semanales,

con lo que se va unificando el sistema británico de
un week-end de sfi.bado y domingo que, si es habitual
en las islas britfi,nicas y en algún país muy nórdico

como Suecia, constituye reciente conquista de los
estamentos laborales en otros países del Occidente
europeo, con grandes capacidades industriales y co-

merciales. Este es el caso de la Alemania Federal,
en cuyo sistema de trabajo rige ya desde hace algún
tiempo el régimen de las cinco jornadas semanales
de trabajo, acomodándose rápidamente ei ritmo de la
nación a este nuevo despliegue de las operaciones
profesionales.
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No puede extrañar, pues, que el problem$ de la
jornada escolar de cinco dias a la semana aitúe aus
raícea filtimas y princípalisimas en un problema so-
cial; problema originado por el deaequilibrio provo-
cado por el ritmo aemanal de cinco diae de los adul-
tos, y el rítmo habitual de aeia días para loa eatu-
diantea germanos. Profeaionalea como loa insertoe en
el cuerpo docente han de encontrarae hoy forzosa-
mente en pleno equivoco-preacindiendo de ideas pro-
pías aobre la cueatión, que lea ataile rnuy de cerca-;
al encontrarae frente al dilema de tomar partido por
las ventajas laboralea y aua oblígacionea docentea.

Y sin embargo, el week-end eacolar no conatituye
novedád alguna. Los inglesea, muy apegados a cos-
tumbres y tradición, hace tiempo que dieron con la
fórmuia exacta para aolucionar el conflicto aocial
planteado, según aciertos que más tarde detallare-
mos. Queda por saber si la experiencia británica y en
un aentido más irisado y libérrimo, la de los Estadoa
Unidos, podrá aplicarse e8cazmente a laa neceaida-
des actuales por que atraviesan las autoridades edu-
cativas del Gobierno de Bonn y sua Lbinder, enfren-
tados con un desfasamíento social que puede provo-
car trastornos en el acreditado equílibrio nacional.

LA NOTICIA LI,ECA DE HAM;BURGO.

Paralelamente a las diacuaionea nacidas en el aeno
de la Conferencia Permanente de Mdnístros de Edu-
cacibn de loa diveraos Ldinder, se han auscitado con-
troveraias entre laa jerarquías educativas regíona-
les sobrela necesídad de adoptar medídas en relación
con el avance contínuo registrado por la semana de
cinco días laborales en el campo económico. Eatoa
criterios ae apoyan en experiencias foráneas; en es-
pecial, en paises del septentrión y del occídente eu-
ropeos; pero sobre todo y más directamente, en los
^contactoa ininterrumpidos de las jerarquias educa-
tivas con los representantea gremiales del ProPeso-
rado, de la Elternschaft o Asociación equivalente a
nueatros Padrea de Familia, si bien con una inter-
vQnción más técnica y responsabilizada que la que
nos tiene acoatumbrados en Espaga. Estoa cambioa
de impreaiones se enriquecen-ea natural--con la
contríbución de miembroa responsables del aparato
económico-adminiatrativo y de las organizacionea y
aindicatos competentes.

Digamos, no obstante, que por el momento no exis-
ten planes concretos por parte del elemento oftcial;
pero es opinión generalizada que en un espacio de

tiempo previaible podrán to^rlarae lae medidas indis-
pensablea para establecer próximamente y por vía
experimental la semana eacolar de cinco dias en una
Schule hamburguesa. Todavfa se duda de lá conve-
niencia de acompafiar eate exgerimento con una esco-
laridad de rull time o asíatencia de dfa entero a la
escuela, pues de este modo, y al sumentar el número
díario de horas de clase, se neutralizaría así el dé-
flcit de asiatencia provocado por la reducción aema-
nal. Parece aer que extensos circulos de profesorea
y padres de familia alemanes esté.n diapuestos a
cooperar activamente en la realiza,ción de la nueva

idea, auxiliá.ndose para ello en la acumulación de las
necesarias experiencias prácticas. En nueatra opi-
nión, el problema planteado educativa y socialmente
a los alemanes Pederados reviste caracteres de gran
complejidad y peligro tanto para la eatructuración
de loa planes de eatudíoa como para la formación
dei profeaorado futuro y, particularmente, para las
familias de loa rlifioa en edad eacolar. De ahi que las
jerarqufas educacionales alemanaa ae rnuestren su-
mamente cautelosas, revelando con su actual pruden-
cia las posiblea complicacionea que una innovación
mal planeada pudiera acarrear a la equilibrada orga-
niza,ción escolar germana. Por otra parte, las preaio-
nes de quíenes aspíran a mantenerse sin retrasos
nocivos a la orteguiana "aitura de los tíempos", no

quieren dejar crecer el deaequilibrio social creado por
!a nueva jornada laboral. De ahi que en eata evolu-
ción educativa apuntemoa la preaencia de elementos
pujantes que no sólo aon de origen pedagógico o máa
ampliamente cultural, aino que brota de venas polí-
tico-socialea potenciables fecundamente en el campo
de la pedagogía.

LA 30LUCIóN DE LA F:XPERIENCIA INGLESA.

Quizá aea interesante contrastar la aituación ale-
mana con los reaultados de la experiencia inglesa.
Desde hace varios afios, todas las Public Schools han
adoptado el sistema del week-end escolar prolonga-

do, con igual bene.ficio del mismo por parte del pro-
fesor y del alumno. No obstante, es preciso seiialar
el hecho de la exiatencia de enseñanza sabática en
la mayor parte de loa Colleges o internados privados,
si bien crece de continuo el número de estos insti-
tutos docentes que se van acogiendo a las ventajas
del f1n de aemana. Pero en una residencia los pro-
blemas que se le plantean son radicalmente distintos
a los de un8, Escuela diurna. Pero también la cuea-
tión alcanza a los internados, sobre todo si se trata
de nifioa, no de adolescentes, sobre la conveniencia
de que fueran o no confiados a la escuela durante el
fin de aemana. Tras numerosos exgerimentos, ae ha
llegado a la conclusión de concentrar en el sábado
toda clase de deportes, y junto a ellos el cumplimien-
to de castigos y medidaa disciplinariaa del tipo de la
retención colegial, etc. En un internado inglés, existe
siempre un -profesor que ejerce nominalmente la ins-
pección aemanal, ai bien esta función inspectora ea
delegada en los eacolares de conflanza miembros de
Ia adminiatración eacolar autónoma, únicos respon-
sablea del programa previsto de actividades, descan-
so, etc. E1 aentido de la responsabilidad en los esco-
lares ingleaes ea lo suficientemente elevado como
para que no se produzca exceso alguno.

Pero la cueatión, para los padres alemanea, co-
mienza en la diferencia entre el sistema educativo
inglés y el propio. El nifio ingléa es educado desde
el Kindergarten en la mayor independencia poaible,
en contraste con la sujeción que se ejerce en Alema-
nia sobre él. Porque el centro de gravedad de la edu-
cación brítánica-lo mismo en la Public School que
en el Internado-se localiza en ]a Escuela, y no en
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el Elternhaus u hogar paterno, se,gYln acontece en
Alemania. El padre inglés confía sus hijos a la es-
cuela, porque en ella deposita una conflanza ilimi-
tada en sus criterios, métodos y aquilatadas tradi-
ciones. Muy recientemente sefíaló el Duque de Edim-
burgo, que el profesor es mucho más que mero trans-
misor de saberea, porque "hace ya mucho tiempo que

se ha convertido en representante de loa padrea".

Seria, puea, dificil dar con un niño ingléa que no
supiera emplear su tiempo, como pudiera ocurrir, se-
gtiii algunos padrea alemanes, con el niño germano
durante loa dos largoa días del ,fln de semana.

Queda por aefialar la utíliza,ción adecuada del cam-
po de deportea, para evitar cualquier aburrimiento
infantil. En realidad, en Inglaterra ae da la misma

carencia de inatalaciones deportivas que la que hoy
padece Alemania; sólo que con una diferencia esen-
cial ; mientras el adolescente ingléa está inscrito en
la escuela, toda su actividad deportiva, aea la que

fuere, la practica sin excepción en y para su Es-
cuela, ya que la mayoría de las sociedadea deportivas
inglesas carecen de aecciones juvenilea o infantilea.

Pero la clave de la solución inglesa de los cinco
dias aemanalea de eacuela conaiste en que todas las
relaciones entre Ministerio y Escuela se efectúan con
la colaboración de profesorea y alumnos. Por de

pronto, la Escuela goza en Inglaterra de la máxima
independencia ^posible. El Ministerio de Educación

ejerce solamente el derecho a la inspección sobre las
escuelas pícblicas; los colleges privados están libres

de toda injerencía estatal. No exiaten órdenes o dis-
posicionea de la sugerioridad, sino en algunoa casos

leve crítica o ínsinuacionea sugerentes. En principio,
cada escuela organiza independientemente au aema-
na de trabajo, decidiendo las actividades del sábado,

tanto como jornada eacolar de trabajo, como dedi-
cada a actividades extraescolares o libre en absoluto.
Con todo ello, ae ^ha robustecido austancialmente el
sentido de responsabilidad del profeaorado y de loa
directorea de estos centros docentes; puea no se trata

de funcionarios, aino que disfrutan de contrato pri-
vado. Aaí cabe que un direetor pueda decidir, bajo

au reaponsabilidad, la vacación del sábado, sin que
por eilo mermen los honorarios del cuerpo docente.

Esta aituación inglesa se favorece afin máa por la

circunstancia nada despreciable de.la desaparición
del stud%um generale en la mayoria de las escuelas;
la cultura de carácter general ha dado paso hace
tiempo a la especialización. Estos estudios favorecen

iniciativaa escolares en laboratorios y bíbliotecas. Y
así puede observarse cómo en las horas del sábado

sus salas auelen estar muy concurridas,favoreciendo
asi la llamada "independencia investigadora" del co-
legial. También es digno de considerar el horario de

la jornada escolar ínglesa: la labor no se inicia nunca
antes de las nueve de la mañana, pero nunca termina
antea de las cuatro de la tarde, en régimen medio-

pensioniata, tanto en Escuela diurna como en College.
La Escuela se convierte para el niño en una mezcla
de hogar y de club, con lo cual se favorece, sin con-
mociones, el paso a la semana escolar de cinco
dias (S).

LA SITUACIGN EN ALEMANIA.
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Pero Alemania ae encuentra en la dificil situacíón
de contemplar cómo crecen las materiaa de estudio
en la eacuela y, ain embargo, el ritmo general de tra-
bajo permanece invariable (aemana eacolar de seis
dias) o bien se hace más breve (cinco días). Pronto
se ha extendido el interés suscitado por la cueatión,
no sólo a las reviatas profesionales, aino tambíén
-como ya es fenómeno habitual en Alemania, y que
quiaiéramoe contemplar en nuestros rotativos----a la
prensa diaria. Para el Proi. Dr. Glgas, Consejero Mu-
nicipal de Educación de la Ciudad de Frankfort,
"aólo hay una solución: la prolongación de la eaco-
laridad". Hoy en día la Volksschule cuenta con un
período escolar de ocho agos (cuatro de (^rundschule
y otros cuatro de Oberstuje: grados elemental y su-
perior de la eacuela ^primaria, respectivamente). Sin
embargo, aon varios loa Liinder que ya diaponen ofl-
cialmente del noveno aSo de eacuela obl%gator%a. Pues
bien: para contrarreatar el nuevo acortamiento del
tiempo eacolar, el Dr. Gl^,sa preconiza la eacolaridad
de d%ex años, esto ea, una primaria obligatoria que ae
iniciarfa a los cinco afioa de edad y terminaria a loa
quince, para aquellos alumnos que no proaeguirian
aua eatudios por los diverai$cadoa senderos de la
M%ttelschule, Realschacle, hShere Schuie, etc. Pero con
ello sólo se solucionaría en parte el problema, ya que
está aprobado hoy dia la prolongación de la eaco-
laridad precisamente para • las escuelas mediea
(M%ttel- y hóhere Schulen), con todo lo cual, la edad
de ingreso de un eatudiante en loa nivelea auperiorea
de la educación se retrass.rfa exceaivamente, gra-
vando de mariera insoportable los preaupueatoa edu-
cativos.

La, semana de cinco días ea simplemente el umbral
de una aeríe de progreaivos cambios eatructuralea de
la enaefianza, alemana. Se trata de conseguir un obje-
tivo, hoy en el proacenio de la actualidad en los pla-
nes de la reforma de loa paises eacandinavos, Fran- '
cia, Inglaterra y los Estados Unidos: la Escuela-
Hogar diurna, en régimen de mediopensionado, don-
de los niños viven la jornada escolar desde la ma-
Sana ^hasta la mitad de la tarde. Con ello, la ,4chule
alemana, aparte las diScultadea técnicas, ha de car-
gar con nuevos cometidos. Se trata de una nueva
vida escolar, con todas aus implicaciones: problemas
económicos, de formación del profeaorado, edificios
escolarea; cocinas y comedorea; salas de estar y de
recreo... Y así es cómo se elevan muchas voces con-
trariae a la inatauración de la jornada de cinco días.
E1 profeaorado cuenta con elementos disconformes

con la idea. Mientras que en el campo de la economia
apenae ae dan empleados y trabe,jadorea insolidarios
con el plan de la jornada laboral de cinco días, entre
los Lehrer alemanes abundan las proteatas. Hará
poco, la Asociación Aleinana de Fí161ogos cl^eutsche
Ph%Zologenverband) declaró, por boca de su presiden-
te, Dr. Monje, en su Asamblea de Fulda, que "loa
filólogos no nos hallamos austancialmente contra la
semana de cinco dfas, pero es preciso que al implan-
tarla no descienda el ntivel de la escuela". Y agrega
un comentarista: "Con otras palabras: el Dr. Monje
y sus colegas se mueatran contrarios." "Es grotesco
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meterse en talea reformaa-escribe un profesor de
Escuela Superior Media de Francfort-cuando se ha
avanzado tan poco en la enaeñanza para reintegrarla
a au perdido eatado de florecimiento. Mientras ae aien-
ten más de 50 alumnoa en la clase "Quarta" y los
profeaorea tr.abajen 60 y más horas semanales, val-
dría máa que las jerarquías educativas ae eaforzaran
previamente en poner remedio a estoa malea más
graves."

Pero también se dan razonea prácticas entre el pro-
fesorado diaconforme. Se teme por la pérdida del tan
acrisolado "ideal formativo", y que la nivelación ma-
terial de la Oberstuje (grado superior primario)
conlleve a una mejorfa práctica. Otros se quejan de
ia imposibilidad de trabajar en calma o de tener pro-
pioa peneamientos, absorbidos como están por una
monótona y continuada labor de clases y grupos de
trabajo. Además, la Escuela-Hogar auplanta compie-
tamente la función hogarefia de la familia dando
cómodo pábulo a los padrea para conñar al híjo a la
eacuela, mientras ambos cónyuges quedan "libres"
para el trabajo y la procura de ingresos. Se le con-
Sere gratuiíamente a la eacuela ŭna influencia edu-

cativa que no ae compadece ya con su cometido de
centro de ense8anza y de formacíón. Y aún ae corre
el peligro de degradar la familia a la categoría de
posada nocturna, al retenerae al niflo hasta bien en-
trada la tarde, en la escuela.

Por el contrario, los partidarioa de la redorma y,
naturalmente, loa circuloa oficiales, hablan del "egoís-
mo del catedrático" y de la resiatencia que siempre
encuentra toda innovación, ya que el profesorado ha
de enfrentarae con una renovación de sua métodos
y funcionea pedagbgicas, si quiere adaptarae al nue-
vo siatema. Se aflrma que debe dejarae tranacurrir
algún tiempo para que el espíritu de la reforma pe-
netre en las conciencias, solucion8.ndose entre tanto
el déflcit numérico de profesorado. También se ha
pensado en neutralizar los supuestos peligros a que

^ se someterfa la vida familiar. "Si amboa cónyuges
quieren y tienen que trabajar para aportar más in-
gresos-apina el Jefe de Prensa ministerial de Hes-
sen, Dr. Bobke-, es cosa que no podríamos evitar
incluao con el viejo sistema eacolar. Y asi lo atesti-
guan los millones de Schliisselkinder ("niños bajo
llave" encerradoa solos por aus padres, en casa)." Es
lógico que la reforma altere la vida familiar; pero
eatá prevista una especie de club vespertino donde
podrán reunirae padrea e hijos a la terminación de
sus reapectivos y sincrónicos trabajoa. Y, lo que es
más importante para nosotroa, "el fln de aemana de
dos días ejercerá una influencia más saludabie sobre

la vída comunitaria familiar que las dos horas coti-
díanas libres a lo largo de la aemana". Para el doc-
tor Babke, el prablema económico es el único oba-
táculo capital con que tropieza la reRorma.

LAS PADRES TAMBI^N CUENTAN.

Recuerdo que, con ocasión de la propaganda ale-

mana de la jornada laboral de cinco días, ae difun-

dieron en Stuttgart unos pasquines en los que ae

exhibia un niño enarbolando esta pancarta: "Papá

me pertenece el aábado". Toda la propaganda, cen-
trada hoy sobre la campaña de las cinco jornadas
aemanales de eacuela, podría expresarse en un nuevo
pasquín que se difundiría por las escuelas: "Mz hijo
me pertenece el sábado", y un padre sosteniendo el

cartel. La importancia del problema aocial, con el
deafasaje producido entre el ritmo laboral de padres
e hijoa: economía y escuela, debe dejar paso en pri-
macia ai problema escolar. ^ Puede la escuela limitar
su trabajo a loa cinco días aemanalea? Para nos-
otros,la cueatión aborda tres órdenes de problemas:
1) ^•Puede reducirae en un sexto el volumen de la
formación y del saber en las escuelas ?;^) ^ Bene-
ficiaré a los niños la prolongación del fin de sema-
na?, y 8) ^ Dónde se encuentran mejor los niños en
edad escolar durante el sábado: en casa o en la es-
cuela ?

1) g Disminuirá el nivel escolar F-Son muehos los

que se inquietan ante un poaible descenso del ya bajo
nivel formativo y de conocimientos de los escolares
alemanes. Otros consideran que las horas de trabajo
perdidas cada sábado libre no pueden recuperarse a
lo largo de los cinco días restantes de la aemana
escolar. Pero también hay quien sospecha que para
ello habría que introducir cambios adecuados en los
sisEemas y planes de estudios, métodos, programas,
medios de enseñanza, etc. Nada podrá hacerse con el
actual programa de asignaturas; y mucho menos,
con el vigente método de enseñanza de cada disci-
plina. No son los planes de enseifanza los que re-
quieren reforma, sino su adoptación a la nueva co-
yuntura educativa y social. Por ello, más de un avi-
sado educador ha propuesto la liamada a la colabo-
ración entre pedagogos y eapecialistas de la racio-
nalización. Las controversias continúan; pero no cabe
duda de que se ilegará pronto a la solución. Las
escuelas experimentales pueden dar con ella.

2) gBenejicia al ^iitiao la larga dnterrurpeión de dos
díasF-Se sospecha que puede producir diaturbios en
ei ritmo de aprendizaje del nifio. Pero también exis-
ten las vacaciones clásicas (verano, pascuas), y és-
tas pueden o no perjudicar, según se las emplee. Por
otra parte, existe la ley fundamental de la Pedago-
gía segfin la cual deben corresponderse los ritmos de
trabajo y de descanso. Pero lo cierto es que la escuela
con vacaciones largas que perjudiquen a sus alumnos
será igualmente perjudicial en el caso del fin de
aemana. ^

3) gDÓnde se etiacue^atra^I mejor los niñosF-De-
pende también de la dedicación de los padres a ellos
durante el sábado. No cabe duda que la escuela ya
no es sólo el aula de trabajo. Existen salas de recreo,
espectáculos, concursos, competiciones, radio y tele-
visión... Pero siempre quedará en pie la necesidad
y la conveníencia fructífera de un trato prolongado
de padres e hijos, aunque aquéllos hayan de sacri-
Hcar sus programas de TV "no aptoa para menores"
o alterar sus costumbres adultas sin preocupaciones
pedagógicas.
La escuela del sábado libre aerá indefectible con-

secuencia necesaria de la jornada laboral de cinco

dfas semanales. Para ello los alemanes comienzan a

pensar en una reforma radical de su enseñanza, y

en una reforma no de este o de aquel Estado fe-
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deral, sino de todos los Liinder de la nacibn. ^ Se
prolongará la escolaridad ? L Se establecerá la jor-
nada de mediopensionismo en las futuras Escuelas-
Hogar diurnas? Los resultados de las experiencias

ir''r;^^:ii^;';iii:^t:iri+:^:;

>r;N!;F,trAN'l.A, PRIMARIA

La aparición del Catecismo Unico Nacional ha susci-

tado elogioaoa comentarios que revelan ]a profundidad

de esta urgencia universalmente sentida. En la revista

"Atenas" encontramos un articulo en el que se lamenta

la inexistencia del Catecismo Universal, que sería el más

deseable, y se comenta la aparición del Nacional de Pri-

mer Grado, que precede a los otros de Grados superiores :

clemental, perfeccionamiento, iniciación arofesional. El

autor prevé un período de experimentación, antes de ser

definitivo, y aconseja que se preparen todae las modlfí-

caciones que, en rigor y concíencia, parezcan convenien-

tes (a continuación cita algunos ejemploa de correccio-

nes que parecen al autor oportunas) ,y que se comuniquen

a la Comiaión Epiacopal encargada de su definitiva re-

dacción. Respecto de las ilustracionea, opina que "son,

sí, muy modernas", pero algunas de ellae ca.ai parecen

caricaturas y no excitan a la devoción (asi nos parece

a los "viejoa")... Un catecismo debe guardar propor-

ción con ]as cosaa que trata, y tener belleza acceaible a

todos" (1).

E1 sacerdote y catedráttco de la Universidad de Sala-
manca, Lamberto Echevarría, publica en "Incunable" un
largo comentario sobre este mismo tema, en el yue se
relata la historia de la confección de este Primer Grado
del Catecismo Nacional y se comentan las correcciones
que, como fruto maduro de tareas colectívas, han viáto
la luz en la nueva edición realizada por la Editorial Ca-
tólica (2).

El gran interés sociai que preaenta la formación de los
maestros españolea es puesto de relieve en un breve co-
mentario del diurio "Pueblo", que se expresa así: "EI
punto clav de la atención social deberia estar, por consi-
Kuiente, centrado en las instituciones dedicadas a la for-
mación de los distint.os tipos de maestros. En nueatra
patria sólo los docentea de Primera Enseñanza se for-
man exprofeso para su función, en unos centros llama-
dos Escuelas de Magisterio. Los profesores de los demás
grados carecen de otra formación que la alcanzada en sus
específicos estudios profesionales, formación, por tanto,
no orientada hacia la enseiianza. Los docentes de Insti-
tutos de Ensetianza Media, Laboral, Escuelas de Magis-
terio, TJniversidades, Escuelas de Comercio, etc., care-
cen de preparación pedagógica y han de alcanzarla por
yu propio interés ,y personales medios. En Madrid ae en-
sa,ya, por el Miniaterio de Educación Na ĉlonal, una for-
mación del profesnrado de la Enseñanza Media y Labo-
ral, que suponemos habrá, dc extendersc en su día, con
caráeter obligatorio, a cuantos piensen ;ledicarse ^. la
enseñanza" (3).

(1) Rodolfo Fierro Torres: El catecismo único nacio-
n«l, en "Atenas" (Madrid, octubt•e de 1957).

(2) Lamberto Echevarrfa: Se ha publicado el Prinaer
Crado del C,atecisnto Nacional Espa•ílol, en "Ineunable"
(Salamanca, octubre de 1957).

(3) Editorial, en "Pueblo" ( Madrid, 14-X-67).

puestas ya en marcha nos brindarán un ejemplo cuyo
eatudio puede ser fecundo para nuestra educación.

ENRIQUE CASAMAYOR

COMISARIA DE EaTENSION CULTURAL

Raras veces faltá en la prensa nacional algún comen-
tario sobre los problemas del analfabetismo en nuestra
Patria o fuera de sus fronteras. Un artículo aparecido
en "El Comercio", do Gijón, informa con datos concretoa
y estadisticas del estado del anafalbetiamo en Hiapano-
a.mérica, donde las cifras de gente que no c;onoce lae le-
tras son muy elevadas, excepto en algunos paísea, como
Argentina y Uruguay, que sólo tienen un índice de anal-
fabetiamo del 13 por 100 (4).

E1 editorial de un períódico gaditano cree que el pro-
blema del analfabetismo consiste primordialmente en la
creación de eacuelas, y asi pone de relieve laa importan-
tes y"honradas declaraciones hechas, en el XV Curso de
Verano de la Univeratdad de la Rábida, por el Director
General de Enseñanza Primaria" (5). Una breve noticía
sobre las declaracfones hechas por el Director General de
la UNESCO sobre el analfabetiamo nos informa de que
probablemente el número total de analfabetoa en el mun-
do aumentará considerablemente en el futuro. "Calcula
que solamente una tercera parte de la población del mun-
do ea capab de leer un peribdico ,y comprenderlo" (8). Y
comentando declaracíones aemejantes hechaa por el mis-
mo Director de la UNESCO en París, el croniata en
aquella ciudad, Marcel Prendas Ĉ, la califíca de dramática
estadíatica y repite las palabras de Evans, según las
cualea "gl analfabetiamo es uno de loa problemas mS,a
graves que ae plantea a las peraonas interesadas por la
paz mundial" (7). Por último, sobre este mismo tema ver-
sa el comentarío de "Pueblo", que, razonando con cifras,
Ilega a esta confortadora deduccíón final: "El analfabe-
tismo de la Eapaña surglda en 1939 ea sólo del 16 por 100,
frente al 22,7 por S00 correspondiente a qulenes paaaron

en este caso debieron paaar--por escuelas primariaa an-
tes de dicho año (8).

La inauguracíbn del curso eacolar 1957-58 en la Esta-

ción-Eacuela Nacional del Frente de Juventudes, Rarlio

Juventud de F.apaña, ha suscitado el articulo en que,

mediante un ínteresante diálogo con el director de dicha

emisora ae informa de las caracteríaticas de este sístema

de enseñanza netamente español y que está reconocido

internacionalmente como el más completo ,y perfecto que

exiate :"Para llenar el hueco existente en España, que

carecia de toda clase de centros eapecializaaos para for-

mar profesionales de la radio, el Frente de Juventudea

organizó su sistema de enseñanza netam^n',e eapañol,

combinado de teorfa ,y pré^ctica" (9).

La preocupacíón del Ayuntamiento madrlleño por la
enseñanza es comentada en una erónica de ^1ladrid apa-
recida en Barcelona, en la que se da cuonta de la inaugu-
ración del primer Tnstitutn Municipal de Erlucación, para.
nitios superdotados y aubdotados, de la iníciación dc
emísiones de radio rclacionadas con temas pedagógicos

(4) Ramiro Fernhndez Andrade: Uru,ryuay, el pnís
donde se leen narís periódicos de toda Flispanoamérica,
en "El Comercio" ( Gijón, 8-X-57).

(5) Editorlal: Analfabe,tismo, en "Ayer" (Jerez de la
Frontera., 8-X-57).

(8) Es ^irobable quc aumente el analJabetismo mun-
dial, en "A B C" (Madrid, 10-X-57).

(7) Marcel Prendast: El grave probienta del analja-
betismo, en "La Voz de Asturias" ( Oviedo, 16-X-57).

(8) Editorial, en "Pueblo" ( Madrid, 8-X-57).
(9) ]gnaeio H. de la Mota: La Untiversidad de la

r«dio «bre sus puertas, en "Pueblo" ( Madríd, 18-X-57).


